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DIRECCION, REDACClON Y ADMINISTRACION, calte JJ.ía.?JO?' m~m.. 12, donde se di1·igi?'ct toda lct CO'l''l'CSpondeJ¿cia. 

DINERO. 

Se facilita al que le desee, uestle la ranlidatl 
de l O reales hasta ~O 000. e<>n garanlia de ro· 
pas, alhajas ó fincas. 

Darú 1·azón D. Anlonio Marlinez Oliva, calle 
del Colegio núm 17 
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LAS ORDENANZAS MUNICIPALES. 

füte código, del que ya nos hemos ocupado 
eu las columnas de nuestro periódico, se ha co­
memmdo á reformar 6 mejor dicho se está haciendo 
de nuevo, pues el que ahora existe además de ser 
deficiente, no es á su vez de aplicacion hoy dia 
en que la organizacion social ha cambiado tanto 
con relacion á la de la época en que fué confec­
cionado aquél . 

Estamos, pues, de enhoráhuena, p~1rque, si la co­
mision encargada de este asunto no cae en el le­
targo que en general se apJdera de Jos indidduos 
que más 6 menos directa'1iente tocan las cuestiones 
qne pnedan mejorar la manera de ser de este pue­
blo, podremos tener dentro de un breve plazo con­
cluida una obra que tanto y por tantos se ha hablado 
de sLl necesidad. 

Con la> ordenanzas se conseguirá que las dispo­
siciones locales aclministra.tiv¡is no carezcan de la 
fuerza coercitiva y de la autoridad 1ue requieren 
y que seguramente les ha de d11.r la p1·otnnlgacio11 
en conjunto. 

Por estas consideL·aciones, como ya dijimos, la 
ley Municipal vigente en su a1·tícnlo 74 dá á los 
Ayuutamient0s, de nn modo especial, la atribucion 
de formar las ordenanzas de policía urbana y rural, 
las c1iales uua vez aprobadas por el Gobernador, 
de acuerdo co11 la Diputacion rirovincial ó por el 
Gobierno, prévia consulta del Con~ejo de Estado, 
en su caso, son eje1:utivas, auxiliando su observan­
cia el cumplimiento de los múltiples deberes qne 
pesan sobre las corporaciones municipales. 

Confiamos más en su pro.nta tP,rminacion, desde 
el momento PD que sabemos sirve de guía para 
confeccionarlas el P1•oyecto de Ordenanzas munici­
pales de Madrid; trabajo acabadísimo que como en 
otra ocac;ion manifestamos; tiene co.pitulos enteros 
de exacta aplicacion á esta ciudad. 

Bueno será. que Jos padres ele la pátria trabajen 
algo en provecho de la misma, pues de no hacerlo 
asi, léjos de recibir nuestras alabanzas, pond1·eroos 
de relieve s11 apatía é indolencia. 

~ 

¡¡AGUA!! 
--e::~ 

La pre~ente semana ha sido tan fecunda como 
la anterior. 

Digna hija de tan digna ma<ll'e. 
:'{o se chrá que no ha sido consecuente con el 

acuo;o proceder de aquella. 
En cna.tro dias con cuatro noches no ha cesado 

de verter raudales de llanto. 
Decimos mal: ha tenido su interregno, (valga la 

frase) sus minutos de descanso, á manera del que 
toma aliento para continuar su interrumpida faena 
con más fü que la empezó. 

m monótono chus chas que prodl1ce el agL1a al 
ca,eL' sob1·e las baldosa:;, nos i)m·ece ya tau natural 
coll'lo raro nos hn. pa.1•ecido el sol cuando en nno 
de estos dín.s se ha dejádo ver por entre dos nubes. 

Al verle apa1·ece1' todo el mundo le miró con un 
tanto de admil'ucion . 

Y él, "ntonces, se o.:ultó avergonzado. 
Bien emplendo nos está! 

* * ¡T,os niiiosl... Angeles sin alas, la inocencia en 
carne y hue!>O .... A. mnchos de ellos hemos visto 
e~to,; ella~ nulnltu: .. .por . ..-.:i,.-~k.i- .cn1.ndo m11c: 11<>­
via, con los pies cle;;calz ~s, la C>tbeza descubierta, 
y el cnerpo medio cubiei'to co11 harapos. 

Sus macilentos rostros indicaban hambrn. 
Quizá. en el hogal' clomcstic1> no encontraban pan 

con que sa.cial'le y salían á buscarlo ú. la calle. 
!Pobre~!. .• solamente con agua les brindaba la desna­
t1waZiiada natn rnleza. 

'I< 

* * Si es verdad, met•ecen nnestros plácemes los 
albañiles. 

Hemos oido decfr que uías pasados se reunieron 
todos y pidieron al cielo que mandase un semicli­
luvío que anuinára alguhos edificios, con el lauda­
ble obgeto de que :.;us prt>pietat•ios, ricos en su ma­
yoría, les busca1·an para darles el trabajo de que 
vienen careciendo. 

En parte lo han conseguido. 
Uu trozo de la casa que habita nuestro amigo 

D. Juan Antonio Elbal> se ha venido abajo produ­
ciendo un ruido espantoso en su caida y el susto 
consiguientP. á los vecinos. 

Los albañiles no han teni<lo en cuenta que la 
caida de los edificios rarn vez deja de causar des­
gracias peL·sonales. 

Estan dispensados en gracia de su buen fin. 
i' 

* * La otra noche sorprendimos á un aficionado á las 
nueve hel'lnanas esc1•ibienclo los siguientes versos. 

Bien puede el Sr. Alcalde 
as1 que pase este tiempo, 
mandar que los buel)os peones 
t1·abajen como noos negt·os 
y cubran todas las zanjas 
que en las calle::; se han abiei·to, 
pa1·a que este vecindario 
no se rompa allí los huesos . 

Muy bieu!-dijimos-servirá de aviso. 
Y nos fuimos con la música á. otra parte. 

i' 

* * 

" 

A un sU?;eto vimos el martes paseándose muy 
TJacífico por las baldosas del Almudí, con •m pa­
raguas bajo del brazo, en ocasion qne llov;a mucho. 

Estns bañándote? le preguntó uno. 
Xo había notado que llovía- contestó con calmn 

siguiendo su~ paseos . 

m li bro se encuentra á 'grande altnra y luce; 
su 1·esplaudor suprime el cadalso, la guerra, el 
hambre; ha.bla, y al momento desaparecen el excla­
vo y el páda. 

m hornbt·e primera alcanza la ciencia, y despué!> 
la li bel·tad. 

Hagamos cine los pobr?S se aficionen u, la v;cl:l; 
de lo contrario es imposible el equilibrio. 

El pensamiento no es más que un soplo; p~ro 
e;;e sl)plo r:•;n11e\e t!l mun lo 

Lu. pena de muerte ~s el signo peculiar y eter­
no de la bat·bárie. 

La vicln política 110 !'e d'1creta. 
La anarqu1a. es la quo ubre Jo3 abismos; pero 

la miseria los ahonda. 
Poner tra bns al sufragio universal es quitnt·le la 

accion: po11er trabas c'.t. la libertad de imprenta es 
quitarle la palabra. . . 

La imprenta li.bre es el smtoma más ev1den i0 
y el elc1rnmto más seg11ro de la paz pública. 

Los gL·andei; hombres hacen su propio pMestal; 
el por venir se encarga de la estátua. 

m progreso es el paso de Dios mismo. 
La inteligencia no se abre sino á la luz como 

las flores . 
N1rnca hay más pát1·ia en el corazón c1ue cuan­

do se padece el tormento del destierro. 
El cañon, ese dé~pota, no puede todo lo que quie­

re· la fuerza es una gran debilidad. 
Una bala de caüon no aoda mús que 600 leguas 

por hora. y la lnz recorre 70.000 en un segundo. 
Tal es la superioridad.de Jesucristo sobre Napoleon. 

La mujtir todavía ~apullo es ~grada. 
Un cuento oriental '.dice que Dios habia hecho 

blanca h roso; pero qne habiéndola mirado Adan 
en el momento dr. entreabrirse, tnvo vergfü•nza T 
se puso 1·osada. Nosotro;; !;Omos de los que quedan 
suspemos de.lante de los jovencitos :y de las flores, 
por considernrlos dignos de veneramon ·. 

¿Quereis ex.plicaL·os qué ~s la re~oluc10u? Llamad 
la Providencia. Y si quel'e1s exphcaros l·~ que es 
e1 p1•ogreso, J lamadle ma:ñapa. _' 

El que snefltl es el preCUl'~OI' del que p1ei;tsa: 
Las pLtertas no se hnn abierto nnnct\ demasiado 

en la clemostrncion del progt·eso. 
No hny bajo el cielo impenet1·able y dulce, niás 

que una púrpma, el amor; más c1ue un tL·ono, la 
virtud. 

Todo necesita de todos: rico, ama al pobre: y tú 
pobre perdcna al rico. . . . 

La libeL·tad no tiene por mmtstro al asesmo. 
Ilav almas de tempestttd hechas para las tem­

pestades. 


